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Gracias  al  avance  de  las  ideas  y  al  progreso  cada  vez  más  cre- 
ciente de  la  Filosofía  y  del  Derecho,  se  reconoce  ya  en  la  época  que 
atravesamos  el  puesto  que  al  hombre  corresponde  en  la  naturaleza  y 
el  destino  que  le  está  reservado  cumplir  en  la  vida  social. 

Sin  entrar  en  consideraciones,  no  permitidas  por  la  índole  de 
este  trabajo,  acerca  de  las  varias  escuelas  filosóficas  que  en  épocas  y 
pueblos  diferentes  han  emitido  teorías  tendentes  á  resolver  los  varios 
problemas  de  derecho  para  determinar  el  fin  de  la  humanidad;  baste 
decir  que,  dotado  el  hombre  como  está  de  tantos  y  tan  variados  atri- 
butos, no  cabe  duda  alguna,  dada  la  pluralidad  de  fines  de  la  huma- 
nidad, que  es  el  único  ser  de  la  creación  llamado  á  cumplirlos, 
logrando  de  esa  suerte,  el  progreso  en  todas  sus  manifestaciones. 

Si  las  edades  que  pasaron,  con  sus  instituciones  políticas,  sus 
costumbres,  teogonias  y  demás  condiciones  propias  de  su  carácter 
exclusivo,  consideraron  imperfectamente  los  principios  universales  del 
derecho  y  no  tomaron  en  razón  lo  que  es  en  sí  la  naturaleza  humana; 
la  edad  moderna  con  mejor  discurso  y  bases  más  firmes  ha  definido 
de  una  manera  más  satisfactoria  el  carácter  de  la  personalidad  huma- 
na, elevándola  por  encima  de  todo  egoísmo  innoble,  resultado  de 
mezquinos  intereses. 

Producto  de  lo  estatuido  por  sus  religiones  fué,  á  no  dudarlo,  el 
concepto  estrecho  que,  aun  los  pueblos  más  cultos  del  tiempo  anti- 
guo, tuvieron  acerca  del  hombre  y  de  su  destino.  Evidente  es  el 
desconocimiento  que  se  hizo  de  todo  sentimiento  fraternal  entre  las 
varias  nacionalidades  existentes,  y  la  negación  de  todo  derecho  á 
aquellos  que,  amparados  por  otras  leyes  y  profesando  distintas  doc- 
trinas, buscaban  también  por  su  parte  su  propio  engrandecimiento  y 
bienestar.  Aun  en  el  mismo  círculo  de  una  sociedad  cualquiera,  se 
nota  el  contraste  entre  el  hombre  libre  y  el  destinado  por  decreto 
inexorable  á  la  dura  servidumbre. 

Con  tales  bases,  nada,  absolutamente  nada,  podía  hacerse  para 
mejorar  la  condición  del  género  humano  en  sus  relaciones  de  derecho; 
aun  en  la  época  del  cristianismo,  que  si  es  cierto  proclamó  á  los  cua- 
tro vientos  los  derechos   del    hombre,  la  humanidad    entregada  á  sus 
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preocupaciones  no  era  todavía  un  campo  á  propósito  para  hacer  ger- 
minar aquellos  grandiosos  y  universales  principios. 

El  hombre  es  naturalmente  sociable,  cualidad  innata  en  su  ser, 
reconocida  desde  muy  antiguo  y  en  vano  combatida  por  filósofos 
como  Hobbes  y  Rousseau.  El  individuo  aislado  es  una  abstracción; 
por  tanto  hay  que  considerarlo  en  sociedad  fuera  de  cuyo  estado  no 
puede  concebírsele,  á  mi  ver,  ejercitando  sus  derechos  y  cumpliendo 
sus  obligaciones  correlativas. 

Dotado  de  razón,  piensa  en  sí  mismo  y  concibe  lo  abstracto  y 
universal.  Aparte  de  estímulos  por  su  naturaleza  sensibles  que  le 
inducen  á  ejecutar  sus  actos  para  un  fin  realizable,  la  reflexión,  obran- 
do en  él,  le  induce  á  la  práctica  de  motivos  enteramente  racionales, 
independientes  del  instinto.  Entonces  la  inteligencia  crea  en  nosotros 
la  libertad  y  adquirimos  la  conciencia  de  nuestra  personalidad  en 
aptitud  de  practicar  y  comprender  la  ley  moral.  Este  carácter  supe- 
rior es  el  que  coloca  al  hombre  aún  por  encima  de  la  naturaleza  en 
que  vive. 

La  persona,  en  su  sentido  estricto,  individualiza  á  los  hombres, 
y  tomada  en  la  concepción  jurídica,  les  hace  capaces  de  derecho,  esto 
es,  de  la  escogitación  de  los  medios  indispensables  á  su  vida  y  des- 
arrollo para  alcanzar  la  felicidad. 

Como  resultado  de  la  personalidad,  el  hombre  aparece  en  el 
tiempo  y  en  el  espacio  como  fin  en  sí  mismo,  y  no  puede  ser  conside- 
rado como  un  medio. 

Esta  circunstancia,  como  ya  se  ha  dicho,  fué  desconocida  en  la 
antigüedad,  y  el  esclavo,  si  era  hombre,  jamás  fué  tratado  con  los 
atributos  de  persona,  sino  hasta  el  aparecimiento  de  Jesucristo  que, 
con  la  proclamación  de  sus  sabias  doctrinas,  vino  á  echar  por  tierra 
las  preocupaciones  y  los  sentimientos  de  las  edades  que  le  precedieron. 

* 

Evidentemente  manifiesto  en  el  hombre  su  carácter  de  persona 
y  reconocido  como  fin  del  derecho,  veamos  cuáles  son  esos  derechos 
que  constituyendo  un  conjunto  armónico  y  peculiarizando  su  condi- 
ción, le  habilitan  y  preparan  para  llenar  su  destino  en  la  superficie  de 
la  Tierra. 

«Los  derechos  de  la  persona  considerada  en  su  capacidad  gene- 
ral, son  absohitos  ó  relativos:  absolutos,  porque  pertenecen  en  propie- 
dad á  cada  hombre  considerado  como  individuo  ó  persona  particular; 
relativos,  cuando  los  recibe  en  calidad  de  miembro  de  la  sociedad,  y 
son  la  consecuencia  de  las  relaciones  recíprocas  de  todos  los  miem- 
bros de  una  sociedad  civil.  Los  derechos  absolutos  son  los  que  los 
hombres  heredan  déla  naturaleza,  y  de  los  cuales  todos  deben  gozar.» 

Como  base  de  cuantos  derechos  puedan  derivarse  de  la  natura- 
leza humana  aparece  el  concerniente  á  la  vida,  puesto  que  con  el 
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hecho  de  su  existencia  se  garantiza  ó  se  prepara,  por  así  decirlo,  la 
existencia  de  los  demás.  Su  falta  absoluta  indudablemente  anula  á 
todos  los  otros,  porque  siendo  la  persona  el  sujeto  sobre  que  recaen, 
desapareciendo  ésta,  quedarán  destruidas  todas  las  manifestaciones 
del  derecho. 

El  derecho  de  la  vida  comprende,  según  Ahrens,  el  conjunto  de 
las  condiciones  ( en  actos  positivos  ó  negativos )  de  que  dependen  la 
conservación  y  el  respeto  á  la  vida  en  su  integridad,  su  salud,  y  en 
todas  sus  funciones  y  órganos. 

La  sociedad  en  bien  de  su  propia  conservación  y  existencia,  y  el 
Estado  de  acuerdo  con  el  papel  que  en  la  sociedad  representa,  deben 
respetar  este  derecho  en  su  carácter  absoluto  y  mantenerle  defen- 
diéndolo contra  todo  acto  que  pueda  menoscabar  su  ejercicio  y  con- 
tra toda  violación  opuesta  á  su  existencia. 

En  este  sentido,  el  Estado  debe  poner  en  ejercicio  su  múltiple 
acción  dictando  disposiciones  á  efecto  de  que  la  salud  de  los  indivi- 
duos no  se  quebrante,  de  que  se  respete  la  dignidad  de  la  personali- 
dad, auxiliando  también  en  la  órbita  de  sus  atribuciones  á  todos  aque- 
llos miembros  del  cuerpo  social,  que  por  una  ú  otra  causa,  ya  no  pue- 
den emplear  su  actividad  y  esfuerzos  al  cumplimiento  de  los  deberes 
que  se  les  han  asignado  en  el  concurso  social. 

La  hbertad,  manifestación  práctica  de  la  personalidad,  se  ha  des- 
envuelto y  desarrollado  al  par  que  esta  idea  y  con  su  reconocimiento 
más  ó  menos  completo  en  el  orden  social. 

Libertad  significa  la  facultad  de  querer  y  el  poder  de  hacer  lo 
que  se  ha  querido,  sin  influencia  de  ningún   otro  origen,  ó  de  afuera. 

Esta  facultad  consiste  en  el  uso  de  varios  derechos,  cada  uno  de 
los  cuales  da  nombre  á  una  libertad  especial.  Todas  estas  libertades 
vienen  á  formar  la  personalidad  humana. 

La  libertad  en  sus  varias  manifestaciones  ha  pasado  según  los 
tiempos  y  los  pueblos  por  diversos  períodos  más  ó  menos  aciagos,  se- 
gún el  concepto  que  de  ella  se  ha  querido  tener.  Así  en  la  edad  anti- 
gua como  en  las  épocas  posteriores  este  derecho  ha  sido  y  es  en  la 
práctica  uno  de  los  que  con  más  frecuencia  se  conculcan,  sin  duda 
porque  no  se  tiene  cabal  idea  de  su  naturaleza  por  parte  de  gober- 
nantes y  gobernados,  ó  porque  á  los  primeros  no  ha  convenido  que 
se  ejercite,  puesto  que  siempre  que  aumenta  la  libertad  de  los  sub- 
ditos, crece  en  proporción  la  responsabilidad  en  el  gobierno. 

Todas  aquellas  instituciones  creadas  por  el  egoísmo  humano  que 
tienden  á  cohibir  ó  cercenar  la  libertad  hacen  que  el  hombre  pierda 
su  integridad  y  dignidad,  y  de  consiguiente  limitan  su  vida  reducién- 
dola en  su  intensidad  y  desarrollo. 

Después  del  Cristianismo  que  fortaleció  la  idea  de  libertad  uni- 
versalizando  su  práctica  y  goce,  este  sagrado  derecho  se  ha  interpre- 
tado la  mayor  parte  de  las  veces  de  acuerdo  con  los  intereses  de 
determinados  individuos  y  de  las  clases  sociales  á  quienes  ha  tocado 
en  suerte  imponer  su  voluntad  á  la  generalidad  de  los  hombres. 
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En  la  Edad  Media,  los  principios  que  sirvieron  de  base  á  la  orga- 
nización de  la  sociedad,  determinan  bien  claro  el  respeto  que  podía 
tenerse  á  este  derecho,  que  bajo  el  peso  de  la  coacción  continuó  sien- 
do el  juguete  de  la  autoridad,  lo  que  vino  a  secar  todas  las  fuentes  de 
vida,  todas  las  manifestaciones  de  la  inteligencia. 

Con  el  renacimiento  de  las  artes  y  de  las  ciencias  que  tuvo  su 
principio  en  la  península  itálica,  se  señala  una  nueva  era  á  los  dere- 
chos del  hombre,  merced  á  los  esfuerzos  da  la  Filosofía  que  vino  á 
afirmar  la  conciencia  de  un  destino  individual  más  acorde  con  las  leyes 
que  rigen  la  naturaleza  humana.  La  Reforma  puso  de  su  parte  no 
poca  influencia  en  favor  de  los  derechos  del  hombre  con  la  propaga- 
ción de  nuevas  doctrinas  religiosas  y  filosóficas  que  verificando  una 
saludable  revolución  en  las  conciencias,  dio  poderoso  influjo  á  la  per- 
sonalidad y  á  la  hbertad. 

Más  tarde,  las  revoluciones  de  Inglaterra,  la  autonomía  de  los 
Estados  Unidos  de  América  y  la  gloriosa  revolución  francesa,  han  pro- 
clamado en  sus  asambleas  todo  cuanto  concierne  al  ejercicio  de  la 
libertad  y  á  su  reconocimiento  por  parte  del  Estado.  Desde  enton- 
ces, los  pueblos  se  han  hecho  cargo  de  lo  que  valen  y  han  ido  cono- 
ciendo paso  á  paso  cuáles  son  sus  derechos,  los  han  reclamado,  han 
luchado  por  reivindicarlos,  como  nos  lo  atestigua  la  historia  al  refe- 
rirnos las  contiendas  intestinas  que  han  ensangrentado,  sobre  todo 
en  el  último  siglo,  el  suelo  de  la  Europa  y  la  tierra  virgen  de  América. 

La  libertad  aplicada  al  hombre  en  lo  político  significa  principal- 
mente protección  ó  barreras  contra  intervención  indebida,  ya  sea  de 
los  individuos,  ya  de  las  masas,  ya  del  Gobierno.  La  mayor  suma 
de  libertad  viene  á  significar  garantías  las  más  seguras  de  la  acción 
legítima  imperturbada,  y  barreras  las  más  eficientes  contra  indebida 
intervención. 

La  libertad  es  una  en  su  origen;  mas  por  los  modos  de  manifes- 
tarse, como- antes  se  ha  dicho,  recibe  diversas  denominaciones,  ya  se 
refiera  á  la  religión,  á  la  inteligencia,  á  las  artes,  á  la  industria  y  al 
comercio,  ó  ya  considere  al  hombre  en  sus  relaciones  con  el  Estado  y 
la  ley  civil. 

La  libertad  religiosa,  la  que  se  refiere  á  las  conquistas  de  la  inte- 
ligencia, la  que  se  dirige  á  promover  el  mayor  desarrollo  y  ensanche 
en  las  artes,  en  la  naturaleza  moral  del  individuo,  se  hallan  manifes- 
tadas y  resumidas  en  la  amplia  libertad  del  pensamiento  que  espe- 
cialmente en  estos  tiempos  ha  adquirido  gran  vigor  conquistándose 
lugar  preferente  en  los  códigos  modernos  de  las  naciones  cultas. 

Y  no  podía  ser  de  otra  manera.  Se  marcha  hacia  el  progreso, 
se  ponen  en  juego  los  medios  necesarios  para  conseguir  tal  fin,  pues, 
nada  más  natural  y  lógico  que  dejar  á  cada  individuo  con  la  amplitud 
indispensable  á  efecto  de  que  en  uso  de  su  libre  albedrío  pueda  medi- 
tar sin  sujeción  á  influencias  extrañas,  sobre  aquello  que  sea  objeto 
de  sus  diferentes  esferas  de  acción. 
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Las  leyes  positivas  que  reglamentan  el  ejercicio  de  esta  libertad 
son  atentatorias;  ningún  poder  humano  es  capaz  de  legislar  en  la 
conciencia  del  individuo,  y  no  deja  de  ser  utópico  el  proponerse  seme- 
jante cosa.  Manténgase  la  libertad  del  pensamiento  con  la  amplitud 
propia  de  su  naturaleza  y  se  verá  mayor  progreso;  que  todos  y  cada 
uno,  emitan  sus  ideas,  sin  mas  respicencia  que  el  derecho  ageno,  y  los 
asociados  realizarán  mejor  su  destino. 

Ya  ha  llegado  el  convencimiento  de  que  la  discusión  oral  y  escri- 
ta debe  ser  enteramente  libre,  no  solamente  sobre  las  ideas  y  opinio- 
nes, sino  sobre  los  hechos  que  interesan  á  la  sociedad,  porque  sólo 
así  se  puede  ilustrar  y  consolidar  la  opinión  pública  y  reprimir  y  evi- 
tar los  abusos.  Sin  la  libertad  del  pensamiento,  y  especialmente  sin 
la  de  la  prensa,  el  progreso  moderno  se  detiene  y  la  opinión  pública 
no  se  manifiesta. 

Como  íntimamente  ligada  á  la  libertad  del  pensamiento  se  halla 
la  de  asociación,  que  consiste  en  el  derecho  que  tenemos  de  reunimos 
á  otros  hombres  para  la  prosecución  de  un  íin  lícito.  El  individuo, 
como  felizmente  está  bien  demostrado,  no  es  bastante  por  sí  sólo  pa- 
ra realizar  su  destino;  necesita  de  los  esfuerzos  de  otros  seres  de  su 
misma  especie  para  que  aunando  sus  particulares  aptitudes  se  asegure 
la  felicidad  común. 

Por  la  libre  asociación  todas  las  esferas  de  actividad  han  alcan- 
zado su  mayor  engrandecimiento,  puesto  que  el  hombre  encuentra 
un  campo  más  dilatado  á  las  manifestaciones  de  su  inteligencia. 

Todas  estas  libertades  se  complementan  las  unas  á  las  otras; 
están  de  tal  manera  enlazadas  que  desapareciendo  una  de  ellas,  se 
quebranta  la  existencia  de  las  demás  y  se  les  acerca  á  su  fin. 

Como  derecho  complementario  de  la  libertad  encontramos  el  no 
menos  trascendental  de  la  igualdad.  Dice  Ahrens  que  «bajo  el 
aspecto  físico  la  igualdades  el  resultado  de  la  unidad  del  género  huma- 
no. No  hay  más  que  una  naturaleza  humana,  y  por  consiguiente 
hay  en  todos  los  hombres  la  misma  naturaleza.  Las  razas  no  son 
especies  diferentes  de  hombres  como  hay  géneros  diferentes  en  el 
reino  animal.» 

Las  fuentes  de  la  igualdad  son  tres:  física,  psicológica  y  metafí- 
sica. La  igualdad  física  depende  de  la  organización  idéntica  de  todos 
los  hombres;  la  psicológica  proviene  de  que  todos  los  hombres  poseen 
las  mismas  facultades  mentales,  aunque  sea  en  diferente  grado  de 
desarrollo. 

«La  igualdad  metafísica  consiste  en  que  todos  y  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  humanidad  son  seres  sustanciales  dueños  de  su  des- 
tino: en  todos  se  reconoce  el  yo,  único  é  idéntico  que  nos  presenta  en 
cada  hombre  el  tipo  y  el  resumen  de  la  humanidad.» 

La  igualdad  material  es  aquella  que  consiste  en  la  partición  ma- 
temática de  todos  los  medios  sociales  entre  los  individuos,  y  la  formal, 
en  que  todos  los  ciudadanos  estén  igualmente  sometidos  á  la  ley. 
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Las  dudosas  ideas  que  se  tienen  de  la  igualdad  son  el  motivo  de 
los  inevitables  trastornos  que  han  tenido  lugar  en  la  sociedad  moder- 
na. No  se  ha  querido  comprender  que  el  hombre  es  libre  por  su 
naturaleza,  porque  como  tal  tiene  el  uso  de  sus  derechos,  de  las  con- 
diciones de  toda  clase  indispensables  á  su  vida  y  desarrollo,  de  acuer- 
do con  el  auxilio  de  los  demás  hombres;  ni  que  todos  los  hombres 
son  iguales  porque  tienen  los  mismos  derechos,  como  ya  se  ha  demos- 
trado bastante,  desde  luego  que  la  personahdad  viene  á  afirmar  el 
carácter  que  al  hombre  corresponde. 

Se  ha  querido  por  otra  parte,  establecer  una  igualdad  absoluta, 
lo  cual  es  imposible,  dada  la  misma  naturaleza  humana.  Si  como  es 
cierto,  todos  tenemos  la  misma  organización  y  poseemos  las  mismas 
facultades,  éstas  ni  aquella  se  hallan  de  idéntico  modo  manifiestas  en 
todos  los  individuos.  «Todos  los  hombres  son  iguales  en  cuanto 
hombres,  pero  son  desiguales  en  cuanto  individMos.j^ 

En  la  acción  de  sus  diversas  cualidades  los  hombres  se  desarro- 
llan de  un  modo  desigual,  según  las  condiciones  de  su  ser,  y  usando 
respectivamente  sus  derechos. 

Esto  viene  á  constituir  el  fenómeno  tan  conocido  de  las  desigual- 
dades en  el  seno  de  la  sociedad,  por  la  variedad  de  talentos,  de  rique- 
zas, de  posición  social,  etc. ;  asuntos  todos  estos  que  deben  tenerse 
muy  en  cuenta  cuando  se  trate  de  las  relaciones  recíprocas  entre  los 
hombres. 

La  igualdad  requiere  y  exige  que  las  desigualdades  sean  tratadas 
desigualmente.  Si  quisiéramos  ser  exagerados  en  el  concepto  que 
debemos  formarnos  de  la  igualdad,  llevándolo  hasta  lo  absoluto,  ven- 
dría el  desequilibrio  en  la  sociedad,  é  indudablemente  quedarían  per- 
judicados todos  los  demás  derechos  del  hombre.  La  justicia  desapa- 
recería, y  con  su  falta  la  igualdad  también  quedaría  quebrantada, 
pues  uno  de  sus  fundamentos  es  la  justicia.  «A  cada  uno  según  su 
capacidad,  y  á  cada  capacidad  según  su  mérito.» 

Las  aristocracias,  la  esclavitud  y  cuantas  instituciones  humanas 
han  roto  la  igualdad  entre  los  hombres,  ya  no  tienen  razón  en  el  siglo 
en  que  vivimos,  pues  la  historia  nos  atestigua  cuales  son  las  bases  de 
su  origen^  que  afortunadamente  ya  no  existen.  Al  presente  sólo  se 
tiene  como  superior  al  hombre  virtuoso,  sea  cual  fuere  su  cuna;  al 
hombre  de  talento,  sea  cual  fuere  su  estirpe. 

La  Edad  Moderna  ha  verificado  sorprendentes  conquistas  en  el 
campo  del  derecho;  sin  embargo,  aun  falta  mucho  para  que  podamos 
cantar  victoria.  Refiriéndome  á  la  esclavitud  desaparecida  hasta  ha- 
ce poco,  en  las  siguientes  palabras  están  reflejadas  las  ideas  de  una 
época.     Aristóteles  decía:  «Si  la  lanzadera  pudiese  tejer  por  sí  sola, 

no  sabríamos  qué  hacer  de  los  esclavos El  esclavo  es  el  hombre 

de  otro  hombre.  ¿  Existen  hombres  tan  inferiores  á  los  demás  como 
los  brutos?  Si  existen,  su  deber  es  servir.  Hay  hombres  que  apenas 
tienen  razón  para  comprender  la  razón  de  los  demás.  Estos  son  es- 
clavos por  naturaleza.» 
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Las  palabras  del  filósofo  estagirita  nada  tienen  de  extraño;  res- 
ponden elocuentemente  á  las  ideas  de  la  época. 

Aún  con  todo  en  la  Edad  moderna  mucho  se  ha  logrado,  sin  que 
por  eso  hayamos  llegado  al  pináculo  de  nuestras  aspiraciones.  San 
Pablo  dijo:  «ya  no  hay  amos  ni  esclavos,  ni  ricos  ni  pobres:  todos 
somos  hermanos  en  Jesucristo,»  y  sin  embargo  la  esclavitud  continuó 
como  antes.  San  Gregorio  Magno  escribió:  «Puesto  que  nuestro 
Redentor,  autor  de  toda  criatura,  quiso  revestirse  de  carne  y  tomar 
la  naturaleza  con  objeto  de  romper  con  su  omnipotencia  Jas  cadenas 
de  nuestra  esclavitud  y  devolvernos  la  libertad  primitiva,  es  obra 
saludable  el  restituir  á  la  libertad  por  medio  del  beneficio  de  la  manu- 
misión, á  aquellos  á  quienes  el  derecho  de  gentes  había  reducido  á 
esclavitud,  pero  á  quien  la  naturaleza  había  hecho  libres;»  y  también 
la  esclavitud  continuó  bajo  otra  forma:  la  servidumbre  denigrante  y 
odiosa. 

Ya  en  la  época  presente  podemos  vanagloriarnos:  la  libertad 
reivindica  sus  fueros,  el  derecho  de  la  igualdad  ya  no  es  puesto  en 
duda,  y  la  sociabilidad  es  el  constante  anhelo  de   los  pueblos  cultos. 


Me  he  referido  de  manera  suscinta  á  los  tres  derechos  más  pro- 
minentes de  la  persona  humana:  la  libertad,  la  igualdad  y  la  asocia- 
ción; sólo  me  resta  tratar  de  otro  derecho  que  siendo  consecuencia  de 
éstos,  viene  á  asegurar  su  práctica  y  á  afirmar  su  imperio. 

De  poco  ó  nada  nos  serviría  tener  la  conciencia  de  nuestros  dere- 
chos, si  nos  faltaran  los  medios  de  hacerlos  valer;  somos  miembros 
del  cuerpo  social;  pues  en  él  hallaremos  la  manera  de  realizarlos. 

Por  más  que  se  haya  puesto  en  duda  el  derecho  de  asociación  y 
el  principio  de  todo  gobierno,  nadie  pone  hoy  día  en  tela  de  juicio 
que  el  estado  racional  del  hombre  en  sociedad  es  el  de  derecho,  y  por 
ende,  el  de  gobierno. 

Para  realizar  el  ideal  del  derecho,  todos  los  hombres  debemos 
tomar  parte,  ora  directa,  ora  indirectamente  en  la  marcha  del  cuerpo 
social;  con  ese  fin  se  hallan  las  hermosas  instituciones  de  la  prensa, 
de  la  cátedra  libre,  de  la  reunión  pacífica,  de  los  partidos  políticos,  y 
por  último  la  del  sufragio  á  la  que  en  brevísimas  palabras  me  voy  á 
referir. 

Desaparecida  la  desigualdad  de  las  clases  sociales,  la  igualdad 
de  los  hombres  trajo  necesariamente  la  igualdad  de  todos  los  dere- 
chos, que  deben  protegerse  en  su  ejercicio. 

La  concurrencia  de  todos  los  ciudadanos  al  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía manifestada  por  el  sufragio  es  indispensable  para  su  propia 
educación  política,  pues  de  esa  manera  aprecian  y  distinguen  el  inte- 
rés general  que  les  concierne  como  ciudadanos,  y  que  no  les  es  menos 
valioso  que  los  intereses  particulares.      Les  pone    en    condición    de 
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comprender  las  funciones  del  Estado,  les  acostumbra  á  la  práctica  de 
la  justicia,  al  ejercicio  del  bien  y  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones 
como  partes  integrantes  de  la  sociedad. 

<^Y\  gobierno  de  todos  y  para  todos,  es  el  principio  único  que  es- 
criben en  sus  códigos  políticos,  ó  que  proclaman  en  su  derecho  con- 
suetudinario los  pueblos  civilizados  de  la  Europa  y  de  la  América.» 

Las  monarquías  y  las  aristocracias,  formas  artificiales  de  gobier- 
no científicamente  opuestas  al  gobierno  de  todos,  ya  no  se  encuentran 
en  toda  su  pureza  establecidas,  puesto  que  la  mejor  conciencia  del 
derecho  que  al  presente  tienen  los  pueblos  cultos,  ha  llevado  á  la  prác- 
tica la  representación  nacional.  Su  porvenir  es  la  democracia  pura, 
ya  que  el  gobierno  representativo  es  el  reflejo  de  la  opinión  pública  y 
en  él  deben  tener  cabida  todos  los  matices,  todos  los  colores,  en  que 
esa  opinión  pública  se  encuentra  dividida. 

Todo  esto  nos  conduce  á  un  gobierno  libre,  en  el  cual  se  hacen 
efectivos  todos  y  cada  uno  de  los  derechos  de  la  personalidad.  Prue- 
ba de  ello  son  los  Estados  Unidos  de  América,  que  han  consignado 
en  sus  constituciones  cuanto  puede  exigirse  para  la  realización  del 
ideal  de  la  democracia:  la  soberanía  nacional,  la  voluntad  del  pueblo, 
la  igualdad  de  todos  ante  la  ley  y  ante  la  justicia,  la  responsabilidad 
personal  de  todo  acto  ilícito,  la  alternabilidad  en  el  poder,  la  libertad 
religiosa,  de  la  palabra  y  de  la  prensa;  en  suma,  todo  aquello  que 
puede  solicitarse  por  un  ciudadano  libre  á  una  colectividad  política 
para  el  ejercicio  de  sus  derechos  populares. 

Por  esta  hermosa  senda  van  todas  las  democracias  americanas 
que  ya  principiaron  á  preparar  el  terreno;  afanosa  y  larga  tarea  que 
sólo  puede  lograrse  después  de  nobles  y  cruentos  sacrificios. 

Para  alcanzar  todo  esto  no  es  indispensable  ser  republicano, 
«basta  ser  hombre  libre  y  llenar  cumplidamente  sus  deberes  de  tal; 
basta  ponerse  como  el  pioner  de  los  bosques  americanos,  diariamente 
á  la  tarea  de  la  vida  política,  y  practicar  aquellos  actos  que  constitu- 
yen, en  el  seno  de  una  sociedad,  el  self-government,  que  no  es  otra 
cosa  que  el  gobierno  de  un  pueblo  por  sí  mismo,  y  por  nadie  más.» 
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PROPOSICIONES 


Filosofía  del  Derecho. — Distinción  y  relaciones  entre  el  Derecho 

y  la  Moral. 
Derecho  Constitucional. — Derecho  de  tener  y  llevar  armas. 
Derecho  Civil.  —  Tutela  natural,  legítima,  testamentaría  y  judicial. 
Derecho  Mercantil.  —  Porteadores. 
Derecho  Internacional.  —  Bienes  de  la  nación. 
Filosofía  de  la  Historia.  —  Causas  de  la  decadencia  de  Grecia. 
Literatura.  —  Salvador  Díaz  Mirón. 

Derecho  Penal.  —  Delitos  contra  la  seguridad  y  la  libertad. 
Derecho  Administrativo. — Jefes  Políticos. 
Procedimientos  Judiciales. — Juicio  verbal. 
Economía  Política.  —  Clasificación  de  las  industrias. 
Práctica  del  Notariado.  —  Qué   se  entiende  por  escritura  matriz, 

sus  circunstancias  y  requisitos. 
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